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Piíra sacar á la agricultura lorquiua de su abatimiento, lo hemos 
dicho ya, no basta solamente la iniciativa y la acción particular y 
privada de los propietarios y labradores; se hace forzoso que estos 
entren en las corrientes de la vida moderna, que estrechen sus j-e-
laciones, que se compenetren, y que siguiendo el movimiento de los 
tiempos, establezcan centros de reunión y de doctrina que sean su 
legitima significación y la representación de sus fuerzas |mra la 
defensa y buena dirección de sus sagrados intereses. 

Muerta en esta ciudad la Sociedad económica de amigos del 
])i iLs 3' concediendo la ley más medios vitales á las nuevas Cámaras 
agrícolas, yo aconsejaría á mis paisanos que formasen una; pero ha-, 
ría traición á raí conciencia, por que yo que fui el primero en 
aplaudir el R. Decreto que las autorizó, hé adquirido el tri.ste con­
vencimiento de que las ha monopolizado la política convirtiéndolas 
en un arma más para su uso. Pero yo puedo estar equivocado y 
opinar de distinto modo los interesados; mas sea de ello lo que 
quiera, la necesidad de auna,r sus fuerzas y su pensamiento, es inne­
gable; y hé aquí ya facilitado el camino para dirigir las gestione-


